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‘El francotirador
paciente’ es interesante,
de entretenida lectura,
con una trama
trepidante, una escritura
sin alharacas excesivas
y un asunto,
por insólito, atrayente
:: ENRIQUE GARCÍA FUENTES
Arturo Pérez-Reverte es un autor
prolífico, pero moroso. Su larga obra
la ha ido ofreciendo con cuentago-
tas, por eso llama la atención que,
apenas un año transcurrido de la
aparición de la excelente El tango
de la Guardia Vieja, llegue a nues-
tras manos otro título que, ni per-
tenece a la archifamosa serie del ca-
pitán Alatriste, ni se debe a una
cuestión puntual del tipo efeméri-
de (como pudo ser Cabo Trafalgar
o Un día de cólera). Este hecho de
la reducción del espaciado en la apa-
rición de obras se está convirtien-
do en una constante ya para auto-
res que, hasta hace poco, se hacían
de rogar para ofrecer nuevas entre-
gas. Ni que decir tiene que el lapso

de tiempo transcurrido garantiza-
ba, la mayor parte de las veces, la
calidad de la nueva aportación; aho-
ra esta relativa prisa conlleva una
merma de esa valía (la mayor par-
te de las veces, insisto) y nuestro
autor de hoy se suma a una nómi-
na que, por estar en las cabezas de
todos, me eximo de referir, y que
está compuesta por buena parte del
aluvión de novelas recientes de au-
tores hasta ahora calmosos en dar
sus obras a la imprenta.

Vaya por delante que El franco-
tirador paciente es un texto inte-
resante. Por experiencia puedo dar
fe de su rápida y entretenida lec-
tura: una trama trepidante, una es-
critura sin alharacas excesivas, un
asunto, por insólito, atrayente; en
fin, una puesta a punto de los re-
cursos que han hecho de Pérez-Re-
verte un autor de confianza. Sin
embargo, adolece también de las
carencias que un estilo tan decidi-
damente instalado como el suyo
se obstina (desde mi modesto pun-
to de vista) en no soslayar. Y, so-
bre todo, claudica una vez más en
la que considero la gran asignatu-
ra pendiente del destacado autor:
la ausencia de un final redondo que

ponga el adecuado broche a un de-
sarrollo, a ratos, casi espectacular.

Alejandra Varela (Lex), una es-
pecialista en arte urbano, es con-
tratada por un editor de libros de
arte lujosos para que encuentre a
un artista y le proponga que acep-
te la publicación de un catálogo
completo de sus obras. Ahora bien,
el artista en cuestión es un tal ‘Sni-
per’ («francotirador» en inglés), el
grafitero más reputado y valorado
del momento, cuya apariencia real
casi nadie ha visto, y conocido ade-
más por impulsar acciones colec-
tivas que han producido incluso
accidentes mortales. Lex, prototi-
po en femenino del típico perso-
naje de Pérez Reverte –el héroe
cansado y desencantado por sus de-
sengaños vitales y por tragedias
personales– persigue la pista del
artista por Madrid, Lisboa, Verona
y Nápoles, acuciada también por
otro personaje, el millonario Bis-
carrués, padre de un chico muerto
en uno de esos accidentes a los que
me refería, que busca su propia ven-
ganza personal. La novela asume
entonces un empaque clásico, muy
en la onda de Conrad, por cuanto
plantea ese acoso de un persegui-

do por un perseguidor, tan grande
uno como otro, que es lo que da al-
tura al argumento. La búsqueda se
instala en el plano del mundo del
grafiti, una especie de sub-cultu-
ra, de tribu urbana, con sus códi-
gos éticos y valores particulares.
Un mundo que, además, incluso
desde la propia terminología que
usa, tiene mucho de guerra, prota-
gonizada por jóvenes que ejecutan
sus batallas para vencer al enemi-
go, enemigo que no es otro que el
mismo sistema que casi los excre-
ta y que ahora amenaza con fago-
citarlos. Esta cuestión conduce a
la polémica sobre los límites y fal-
sedades del arte moderno y sobre
la función social del artista, con ju-
gosas reflexiones sobre el asunto
que van a tener un alcance supe-
rior al que sospechábamos mien-
tras se producían.

A lo largo de la trama seguimos

casi sin respiración esa obsesiva
búsqueda que la desengañada Lex
(de condición lesbiana, además,
convaleciente aún de una triste
ruptura sentimental) acomete para
encontrar al tan escurridizo como
desconcertante personaje. Como
en toda persecución, el mismo he-
cho termina acercando a persegui-
dor y perseguido: el primero acaba
inmerso en una suerte de fascina-
ción por el segundo que, sin em-
bargo, explotará de forma inopina-
da, con resultados de todo punto
inesperados. Y aquí es donde in-
tento dar cabida a mis reticencias:
como en toda la producción de Pé-
rez Reverte, volvemos a encontrar-
nos con un conflicto de valores,
pero la resolución del mismo es,
desde mi punto de vista, chocan-
te y apresurada. Lex no tiene la
grandeza de la inolvidable Teresa
de Mendoza (de La Reina del Sur)
y aunque el título de la novela le
asienta mejor a ella que a Sniper
(el lector entenderá por qué lo digo
cuando la lea), su voz se me anto-
ja un tanto impostada, poco creí-
ble, o, en su virtud, demasiado con-
dicionada al brusco final que de for-
ma apresurada y poco sostenible
obliga a replantear toda la lectura
para asumirlo como el único posi-
ble y lógico: algo que convertiría
en innecesaria a buena parte de la
estructura que sustentaba a una
novela hasta ese momento defen-
dible.

Todos los cuentos
de Mario Alonso Ayala
destacan por la finura
psicológica en la
presentación de los
personajes y el control
del discurso narrativo
:: MANUEL PECELLÍN
Natural de Badajoz (1960),Mario
Alonso Ayala es licenciado en Cien-
cias Económicas y auditor de cuen-
tas, presidente de Auren y del Ins-
tituto de Censores Jurados de Cuen-
tas de España y profesor de Conta-
bilidad en la Universidad de Alcalá
de Henares. Fue también un parti-
cipante activo de la movida madri-
leña con su grupo ‘Mario Tenia y los

Solitarios’. Autor de varias obras pro-
fesionales, esta es la primera que
publica en el campo de la creación.
Se trata de un conjunto de micro-
rrelatos, que prologa Eduardo To-
rres-Dulce Lifante, Fiscal General
del Estado y miembro numerario
del Opus Dei, quien percibe aguda-
mente las diversas fórmulas utili-
zadas en la construcción de tan pro-
vocativo mosaico: con sorpresa fi-
nal, vertiginosos desde el comien-
zo, pausados otros, sin intriga algu-
nos, todos destacan por la finura psi-
cológica en la presentación de los
personajes y el control del discurso
narrativo.

El autor explica así en el prelimi-
nar la estructura de la obra, donde
dice haber conseguido dar curso li-
bre a relatos que llevaba mucho
tiempo recluidos en su propia inti-

midad: «Los cuentos (así los llama
él) están agrupados por colores en
cuatro capítulos (..). El gris contie-
ne historias duras, relacionadas con
la muerte o con un sufrimiento en
el que no se atisba esperanza. El blan-
co reúne semblanzas, sueños, bio-
grafías imaginadas y reflexiones,
marcados con el sello de un optimis-
mo contenido. El rojo recoge rela-
tos apasionados, salpicados en oca-
siones con gotas de sexo, sangre o
miedo. Por último, el azul lo confor-
man ocurrencias y humoradas».

Tómense estas indicaciones sólo
a modo indicativo, pues en cualquie-
ra de las cuatro partes se podrían en-
contrar relatos fácilmente inclui-
bles en otra. Y en todas los hay de
distinta factura: anécdotas persona-
les referidas con gracia, relaciones
de viajes (por Cuba, Perú, México,

Venezuela, Uruguay, África, Portu-
gal o, ya en España, Galicia, Madrid
y Extremadura), homenajes a algún
autor predilecto (Jodorowsky, H.
G. Wells ), comentarios irónicos a
ciertas noticias de prensa, denun-
cias de la doble moral y las desigual-
dades sociales o burla de los supues-
tos avances tecnocráticos . Pero los
mejores son meras creaciones ima-
ginativas, auténticos cuentos (eró-
ticos, burlones, negros, etnográfi-
cos, etc. ) de finales inesperados,
como ‘La dama del río’, ‘Concierto
sentido’, ‘Mar urbano’, o esos ‘Ma-
rea negra’ y ‘La escritora’, realmen-
te inquietantes.

Excelente conocedor del mundo
de los negocios, la caza, la pesca y la
música, cuyos léxicos domina, es
comprensible que los personajes se
muevan en dichos ámbitos. (La en-

trega última es una explícita evoca-
ción de la «movida madrileña», fun-
damentada en los títulos de las can-
ciones de época). Para quienes gus-
ten compartir con este autor cosmo-
polita y, a la vez, terruñero, la ad-
miración por las dehesas trujillanas,
recomendaríamos relatos como ‘Pe-
rros y lobos’ o ‘Destino’.

Una mayor intensidad narrati-
va y la eliminación de laísmos y
leísmos hubiesen mejorado su rica
prosa.

Relatos cortos

Pero menos

RELATOS LIBERADOS
Autor: Mario Alonso Ayala.
Editorial: Almuzara. Cíordoba,
2013.

EL FRANCOTIRADOR
PACIENTE
Autor: Arturo Pérez Reverte.
Editorial: Alfaguara. Madrid, 2013

Julio Cortázar
Escritor

El Salón del Libro de París, que se ce-
lebrará entre el 24 y el 28 de marzo,
tendrá este año como invitada de ho-
nor a la literatura argentina. Especial-
mente homenajeado será Julio Cortá-
zar, de quien se cumple el centenario
de su nacimiento y que vivió en Francia
desde 1951 hasta su muerte, en 1984. La lis-

ta de escritores convocados por el Gobierno
argentino para acudir oficialmente al Salón

ha levantado una fuerte polémica, al ser
considerada demasiado oficialista y

afín al poder. No figuran en ella auto-
res como Rodrigo Fresán, Martín Ca-
parrós o Pola Olaixarac, quien ha de-

clarado que no ser invitada la ha he-
cho sentirse muy ‘chic’ y pasar a ingre-

sar en un grupo de escritores a los que ad-
mira mucho.

la jet de papel

Ernest Hemingway
Escritor

Las autoridades cubanas han digitaliza-
do más de 2.000 documentos que per-
tenecieron a Ernest Hemingway y los
han enviado al Museo Kennedy, de
Boston, donde quedarán a disposi-
ción de los estudiosos del autor de ‘El
viejo y el mar’. Los originales se con-
servan en Finca Vigía, la casa en la que el

escritor estadounidense vivió en Cuba desde
1939 hasta 1960. Entre los documentos digi-
talizados se halla el telegrama de la Academia

Sueca que notificó a Hemingway la ob-
tención del premio Nobel en 1954. En

Finca Vigía se conserva una colección
de 23.000 piezas, en la que se inclu-
yen documentos originales y obras

de arte, armas, trofeos de caza, mue-
bles, equipos eléctricos y mecánicos,

ropa y objetos de decoración.
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